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CAMARA DE SENADORES 

SESION 1 3 - a DE 1 0 DE JULIO DE 1 8 4 0 

P R E S I D E N C I A D E D O N G A B R I E L J O S É T O C O R N A L 

S U M A R I O . — N ó m i n a de los asistente?.—Aprobación del acta precedente.—Cuenta.—Solicitud de don J. L. 

Calle. —Acusación de don Mariano Egaña, Ministro de Justicia.—Acta.—Anexos. 

C U E N T A 

S e da cuenta: 

r.° D e un o f ic io por el cual la Cámara de 

D i p u t a d o s c o m u n i c a la renovac ión de su 

mesa . ( A n e x o m'cm. 223). 

2° D e un in forme d e la C o m i s i o n de H a -

c i enda sobre la so l ic i tud en tab lada por don 

José L u i s Cal le en d e m a n d a de un privi-

lej io e sc lus ivo . ( A n e x o nthn. 224 V. sesión 

del 8). 

3 ° D e una querel la en tab lada por frai 

A l f o n s o M a g n a g r e c i a , contra el Minis tro 

de Just ic ia por haber d i c t a d o el decre to del 

3 del corriente mes , que e spu l sa del pais al 

quere l lante i a frai Hi lar io Misquiante . 

(Anexos núms. 22¿ a 232 V. sesión del S). 

A C U E R D O 

S e acuerda: 

i.° Fal lar sobre tabla la querel la d e frai 

A l f o n s o M a g n a g r e c i a . 

2.° Dec larar q u e n o ha lugar a d icha que-

rella. 

A C T A 

SESION D E L IO DE JULIO 

Asistieron los señores Tocornal, Barros, Bello, 
Benavente, Cavareda, Correa de Saa, Egaña, 
Formas, Irarrázaval, Meneses, Ortúzar, Solar i 
Vial del Rio. 

Aprobada el arta de la sesión anterior, se dio 
cuenta de un oficio de la Cámara de Diputa-
dos en que anuncia haberse reelejido para Presi-
dente al señor don Manuel Montt, i elejido para 
Vice al señor don Ramón Luis Irarrázaval; i se 
mandó archivar. 

Se leyó el informe de la Comision de Hacien-
da en el mensaje pasado por el Supremo Cobier-
no para que el Congreso determine el tiempo 
porque deba concederse el privilejio que solicita 
don José Luis Calle, para fabricar bujías i clari-
ficar aceite; i se puso en tabla. 

En seguida se leyó la querella interpuesta por 
el padre frai Alfonso Magnagrecia contra el Mi-
nistro de Justicia don Mariano Egaña, acusán-
dole de haber infrinjido la Constitución, firman-
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do el decreto de 3 del corriente en que se 
declara que debe hacerse regresar a los inisione-
neros frai Alfonso Magnagrecia ¡ (Yai Hilario 
Misquiante, al punto de donde vinieron a Chile; 
i al efecto se ordena sean trasladados inmedia-
tamente a su convento de franciscanos de Val 
paraiso i que allí permanezcan reclusos a dispo-
sición del Gobernador de aquella plaza hasta el 
dia en que se embarquen en el buque en que 
éste le proporcionare i contratare pasaje. Leido 
este decreto i el que recayó en una presentación 
del padre Magnagrecia, en que se declara estár-
sele siguiendo el correspondiente proceso, i que 
luego que se halle en estado, se le hará saberla 
providencia a que hubiere lugar, el señor Egaña 
tomó la palabra para instruir a la Sala, de los 
antecedentes de la materia i de los fundamentos 
de la disposición contenida en dicho decreto; i 
habiendo traido a la vista la sentencia del defi 
nitorio de Chillan, en que se separan a dichos 
relijiosos de la Misión a que fueron destinados, 
i también de la Lei de Indias i Real Cédula de 
13 de Noviembre de 1 7 9 5 , que disponen lo que 
debe hacerse en caso igual, concluyó pidiendo 
se declarase inadmisible la acusación i se levan-
tó para retirarse de la Sala. El señor Presidente 
espuso que, solo estaba impedido el señor Ega-
ña para concurrir a la votacion i que su presen-
cia seria conveniente para esclarecer cualquiera 
dudas que ocurriesen; en virtud de lo cual, per-
maneció. Uespues de algún debate, se preguntó a 
la Sala si debia o no pasar a comision este asun 
to, i se adoptó la negativa por nueve votos con-
tra tres. Continuó luego la discusión sobre si 
debia o no admitirse la acusación interpuesta, 
i se acordó que no debia admitirse, por diez vo-
tos contra uno; habiendo un sufrajio ménos en 
esta votacion por haberse retirado de la Sala el 
señor Bello, ántes que se verificase. 

En este estado se levantó la sesión i quedan-
do para la próxima los asuntos puestos en tabla. 
— T O C O R N A L . 

A N E X O S 

N l í m . 2 2 3 

La Cámara de Diputados en sesión de ántes 
de ayer ha reelejido para su Presidente al que 
suscribe, i elejido para Vice al señor don Ramón 
Luis Irarrázaval. • 

Dios guarde a V. E .—Santiago, 8 de Julio de 
1 8 4 0 . — M A N U E L M O N T I - . — J o s é Miguel Arís/e-

gui. - A S. E. el Presidente de la Cámara de Se-
nadores. 

N Ú m . 22 i 

La Comision de Hacienda i Artes, habiendo 
examinado el anterior mensaje, opina que el 

procedimiento indicado promoverá el desarrollo 
de la industria nacional, aprovechando los sebos, 
uno de los productos del país que actualmente 
se halla en mayor depreciación; i atendiendo a 
que la concesion de privilej.os es una atribución 
esclusiva del Supremo Gobierno, para que no 
haya que ocurrir al Congreso en cada caso parti-
cular lo que ocasiona frecuentemente largas di-
laciones por cuanto las sesiones ordinarias solo 
duran tres meses del año, es de sentir se autorice 
al Supremo Gobierno provisoriamente i hasta 
que se dicte la lei a que alude el artículo 1 5 2 de 
la Constitución para fijar por sí el t iempo que 
deben durar estos privilejios el cual en ningún 
caso pueda esceder a diez años. 

Sala de la Comision.—Julio 1.0 de 1 8 4 0 . — 
Barros.— Correa de Saa. 

N ú m . 2 5 (1) 

Grande ha sido la ajitacion del público en dias 
pasados por los malévolos rumores que se circu-
laron, de infracción de la Carta Constitucional i 
tropelías cometidas contra la persona del fraile 
misionero Magnagrecia. Pintábasele como el 
blanco de los tiros de un Ministerio despótico i 
arbitrario, que por satisfacer venganzas coartaba 
la libertad de la inocencia, i armándose del poder 
judicial, fulminaba sentencia de destierro contra 
un ministro de la relijion. Propalábase éste he-
cho con todo los colores del atentado mas clásico 
i aleve, i al Ministro de Gracia i Justicia se le 
suponía el instrumento ciego de la persecución 
mas injusta i temeraria. Se dijo que el Inten-
dente de Aconcagua remitia al espresado fraile 
a la capital, en calidad de preso, tan solo por 
haberse éste espresado con alguna independen-
cia en contra del Gobierno, a quien suponía mo-
tor de la injusta causa en que fué envuelto el 
Senador D. D. Benavente; i que el Ministro 
de Tusticia, sin oir los descargos del reo i sin 
hacerle seguir su causa, lo espulsaba del te-
rritorio de la República, infrinjiendo a la vez dos 
artículos de nuestra Constitución. Confesamos 
que esta relación, hecha aun por personas a quie-
nes no consideramos enemigas de la administra-
ción nos llenó de espanto, sobre todo cuando 
sabíamos ser cierta la prisión de Magnagrecia i 
el decreto de espulsion. Estábamos ya prontos 
para socorrer a la inocencia oprimida, i unirnos, 
por e.sta vez, a los sempiternos detractores del or-
den, cuando la luz de la verdad rayó sobre este 
suceso calumnioso, descorrió el velo que cobija-
ba un tejido de malévolas imputaciones, anun-
ciándonos que podíamos en esta ocasion como 
en otras abogar por la razón i la justicia sin men-

tí) Este artículo ha sido trascrito de nEI Conservador.* 
Número 9 de 16 de Julio de 1840. (Colección de piezas 
del Archivo del Senado). N. del R. 
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gua del voto que hicimos, al constituimos defen-
sores de la tranquilidad pública. N o es posible 
combinar los medios todos de que se han valido 
los enemigos de la administración en estas cir-
cunstancias para desacreditarla, apadrinando a 
un hombre, ministro indigno de la augusta reíi-
jion, apóstata i rebelde a la sumisión i manse-
dumbre debidas a sus superiores, i arrojado de 
su colejio por su carácter díscolo i principios se-
diciosos: bástenos decir que no fué el sentimiento 
de la inocencia ultrajada, el que inspiró a Mag-
nagrecia la idea de justificarse acusando al Mi-
nistro Egaña de infractor i violador de las garan-
tías sociales, sino el odio encarnizado, la rivali-
dad de un partido que le allanó el camino brin-
dándole su influjo i patrocinio para convertirlo 
en ájente de una temeraria e infundadaacusacion. 
Valiérale mas al infeliz fraile que, permaneciendo 
sordo a las pérfidas instigaciones de sus patro-
nos, hubiera regresado a su patria dejando entre 
nosotros sepultados nuestros estravíos. Mas, 
ahora le acompañan el estrépito ruidoso de una 
causa, la divulgación de sus ofensas, las senten-
cias de los tribunales, i el fallo confirmatorio de 
la augusta lejislatura. ¿Faltará acaso un enemigo, 
aun entre sus mismos compatriotas i compañeros, 
que echando en olvido lo que dicti la misericor-
dia cuando la vindicta pública ha sido satisfecha 
en el castigo del delincuente, remita a la patria 
del reo un testimonio de su culpabilidad, hallán-
dose ésto consignado en les papeles púb'icos de 
un modo irrecusable? Sin duda que ró El temor 
por lo niénos de esa divulgación le acompaña, 
amargará constantemente su mísera existencia i 
en medio de sus tormentos verá tan solo en sus 
mal aconsejados favorecedores, sus mas crueles 
verdugos. Olvidemos por ahora estas justas recri-
minaciones que nos arranca la poca sincerada 
conducta de un partido, que abraza con ansia i 
sin reparar en sus fatales consecuencias, los me-
dios mas nefandos de subvertir la moral pública 
i de hacernos agotar la copa de desórden: dejé-
mosles gozar el fruto pasajero que lleva consigo 
la calumnia i veamos lo que sucedió en el Sena-
do en la memorable sesión del 9 del corriente. 

Leida que fué la representación de Magnagre 
cia, que está concebida en los téiminos mas 
acres, i con la mordacidad característica de la 
pluma que la trazó, tomó la palabra el Ministro 
acusado don Mariano Egaña. Rara vez hemos 
visto desenvolverse con tanto acierto el talento 
oratorio que distingue a este senador eminente 
mente dotado con el don de la palabra. La lóji-
ca mas rigurosa, i el estilo mas puro i castigado 
se aunaron pata penetrar a un auditorio, preve-
nido contra él, de la injusticia de la acusación i 
de la puntual i escrupulosa observancia de las 
leyes. 

Incuestionables son los profundos conoci-
mientos que posee el señor Ministro en el ramo 
de jurisprudencia sobre que versó la acusación 
que presenciamos; pero es preciso confesar, que 

su rostro manifestaba aquella satisfacción i con-
fianza que no nacen siempre del vasto saber, 
sino de la inocencia que hace brillar tanto el 
bien decir. Demostró desde luego el espíritu de 
insubordinación que caracterizaba a su acusador, 
el motin que le formó a su superior durante la 
navegación, i el ausilio que éste pidió a las auto-
ridades a su arribo a Valparaíso, de cuyas resul-
tas fué remitido a Santiago i encerrado en el 
convento de San Agustín, hasta que el prior juz-
gó espurgado su delito por el arresto que habia 
sufrido, por lo que fué destinado con otros a las 
misiones de propaganda de Chillan. 

La conducta escandalosa que observó en aquel 
colejio, su insubordinación, i finalmente su apos-
tasía i la espulsion a que dió lugar, quedaron de 
manifiesto en la ltctuia del oficio que dirijió al 
Gobierno el Prefecto Jeneral de misiones de la 
República, inserto bajo el número 1, i firmado 
por el padre guardian, el ex-guardian i el Minis-
tro de novicios. 

En seguida se leyó la providencia tomada en 
9 de Enero de 1839 por su antecesor, a fin de 
aprehender a los fugados, i se dijo que éstos, a su 
llegada a Santiago, fueron asegurados en su con-
vento, hasta que se proporcionase un buque que 
los restituyese a su patria. Miéntras tanto el frai-
le Magnagrecia, despreciando la órden de clau-
sura, se le ve aparecer en San Felipe predicando 
no el Evanjelio i el respeto i obediencia debidos 
a las autoridades legalmente constituidas, sino 
preconizando dogmas subversivos e increpando 
amargamente la conducta del Gobierno i sus ac-
tos administrativos. 

Por este motivo fué remitido a la capital, por 
el Intendente de Aconcagua, que tenia noticia 
de haber sido causado i espulsado del colejio de 
Chillan (documento núm. 3). El Gobierno no 
creyó conveniente hacer cargo alguno a Magna-
grecia, por una conducta tan ajena del carácter 
sacerdotal, cuando sus ofensas anteriores presta-
ban demasiados títulos para decretar su separa-
ción del territorio, i cuando sin hacer violencia 
a las leyes patrias i canónicas no podían permi-
tírsele residir en Chile en clase de vago, i sin 
poder incorporarse a su comunidad, por la es-
presa prohibición de la Real Cédula de 13 de 
Noviembre de 1795, i las bulas pontificias, i 
cumpliendo con las formalidades prescritas por 
éstas resolvió la restitución de Magnagrecia a su 
provincia, conformándose con el dictámen fiscal. 
(Documento* núms. 4, 5 i 6). 

Esta fué la fiel i concisa narración del hecho, 
consignado en los documentos mas auténticos. 
Sigamos ahora al Ministro en su erudita aplica 
cion del derecho. El primer cargo que llamó la 
atención del orador, fué la infranecion que se le 
imputaba de la parte IV, artículo X I I de la 
Constitución, que dice así: '.Se asegura a todos 
los habitantes de la República, la libertad de 
permanecer en cualquiera punto de su territorio, 
trasladarse de uno a otro o salir de él, guardán-
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dose los reglamentos de policía i salvo siempre 
el perjuicio de tercero, sin que nadie pueda ser 
preso, detenido o desterrado, sino en la fotma de-
terminada por las ley es.w 

El señor Egaña manifestó, sin ocurrir a sofis-
ma alguno, que el decreto de su ministerio se 
ajustaba en todas sus partes al sentido i a las 
palabras mismas del artículo que se decia infrin-
jido, pues solo en virtud de una lei terminante 
se aprehendía i restituía a su pais al fraile Magña-
grecia, i en prueba leyó la Real Cédula de 1795 
que está en vigor, que no pugna con la Consti-
tución, i que está conforme en todas sus partes 
con las Bulas Pontificias que ordenan se restitu-
yan al lugar de donde vinieron, a los misioneros 
que por ineptitud u otro motivo hayan sido juzga-
dos incapaces de ejercer su ministerio por los defi-
nitorios de las provincias a que son destinados sin 
que por motivo alguno se les permita prohijarse 
allí, ni incorporarse a sus conventos, sino que han 
de volver a los de su provincia primitiva. ¿I cuál 
es el espíritu de estas disposiciones tan confor-
mes entre sí? Sin duda el evitar que la novedad 
i el deseo de visitar remotas rejiones lisonjee a 
los que abrazan la dura i penosa suerte de mi-
sioneros, i que podrían abandonar, para satisfaz 
cer su curiosidad el laudable empeño de esten-
der los límites de la relijion i conquistar los co-
razones de los estraviados. ¿I cómo mantener en 
toda su pureza esta benéfica institución si no se 
cumple rigurosamente lo que prescriben estas 
disposiciones para impedir que introduciéndose 
la desmoralización en los colejios de propagan-
da, cundiese el mal ejemplo i la insubordinación, 
i nos viésemos obligados a abandonar una insti-
tución de que tantos bienes reportan la relijion 
i la tranquilidad de las provincias mas remotas? 
Penetrado el Gobierno del celo verdaderamente 
piadoso del Prefecto Jeneral de misiones, palpan 
do la decadencia en que se hallaban aquellos es-
tablecimientos por falta de ausiliares, i la resis-
tencia i repugnancia de nuestros relijiosos cuan-
do se les destinaba a aquel servicio, hizo venir 
de Europa misioneros que instruidos en los de-
beres de su instituto, no pudiesen ignorar que 
su residencia en Chile envolvía la condicion de 
cumplir escrupulosamente con su misión, so pena 
de verse restituidos a su patria. Algunos de estos, 
que se han juzgado perniciosos o incapaces, han 
regresado ya, sin que en su espulsion hayan visto 
nada de injusto ni de contrario a las miras con 
que fueron contratados. N o así el fraile Magna-
grecia, que arrojado ignominiosamente de su co-
lejio se juzga con derecho para holgarse entre 
nosotros, sabiendo que las leyes patrias i las Bu-
las Pontificias le mandan regresar a su pro-
vincia. 

Pasó en seguida el señor Ministro a manifes-
tar que el artículo 108 de la Constitución, habia 
sido igualmente inviolable, i que en el caso en 
discusión no ejercía el Gobierno función alguna 
judicial, pues no había hecho otra cosa que cum-

plir con lo mandado por la Reul Cédula, que 
confiere a los Definitorios la facultad de juzgar 
i espulsar a los misioneros inéptos o que no cum-
plan con sus obligaciones; prescribiendo a los 
virreyes, presidentes i gobernadores, hagan eje-
cutar las resoluciones de estos con audiencia 
fiscal. Esta disposición, como también las del 
Papa, han convertido para estos casos al Defini-
torio de Chillan, en un tribunal tan completa-
mente como cualquiera de los de la República. 
Concluyó por fin el señor Egaña manifestando 
al senado, con la mayor justicia, el inconvenien 
te de dar una fácil acojida a las quejas que tu-
viese contra el Gobierno cualquier habitante de 
la República, que se juzgase agraviado por un 
decreto o disposición gubernativa, i que todos 
los dias se verían los ministros arrastrados ante 
el Senado a responder sobre las acusaciones mas 
frivolas, con notable perjuicio de las obligacio-
nes de sus respectivos ministerios, si el augusto 
tribunal que lo juzgaba no cerraba la puerta a 
un abuso tan escandaloso. 

El señor senador don Diego Benavente tomó 
en seguida la palabra, i principiando por donde 
habia finalizado el señor Ministro de Justicia, 
declaró: que hallando justa en jeneral la última 
observación del señor Egaña, no la juzgaba sin 
embargo aplicable al caso en cuestión; pues lo 
consideraba de la mayor importancia, tanto por 
la calidad de la injuria de que se quejaba el 
agraviado, cuanto por el importante ministerio 
que ejercía la persona contra quien se dirijía el 
acusador, i que sin entrar todavía en el fondo 
de la cuestión pedía se enviase a comision i se 
suspendiesen miéntras los efectos del decreto de 
4 de Junio. Esta mocion fué rechazada por la 
Cámara con la mayor justicia, porque no se tra-
taba de la importancia del acusador o del acu-
sado, que ninguna relación tenía con el valor 
intrínseco de la justicia de la acusación; i de-
biendo el Senado declarar primero si había o no 
lugar a admitirla, su juicio sobre este punto de-
bía ajustarse a los documentos presentados en 
descargo. Esta mocion indicaba una de dos co-
sas: o que el señor Benavente no fué preparado 
para sostener la acusación, o que las razones que 
llevaba prevenidas claudicaron a vista de hechos 
que ignoraba, i que estaban comprobados por 
los documentos mas auténticos i fidedignos; i en 
las diferentes ocasiones en que pidió la palabra, 
manifestó en el trastorno i futileza de sus ideas, 
i en lo inconducente de sus principios, que solo 
las obligaciones que lo ligaban al fraile Magna-
grecia, considerándolo erróneamente víctima de 
las opiniones que éste había vertido en obsequio 
de su reputación, podían hacerle abrazar una 
causa injusta i desesperada. Por esta razón sin 
duda no notamos, como otras veces, en el señor 
Benavente aquella fibra i enerjla de dicción que 
lo caracterizan; i que si bien nQ van unidas con 
la elegancia i pureza de estilo, le señalan, no 
obstante, un lugar distinguido en las discusiones 
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parlamentarias, i lo hacen un contendor por 
ningún título despreciable. 

Dijo el señor Benavente que su defendido 
había sido víctima de la calumnia a su llegada a 
Chile, i que el testimonio del padre Vernet no 
podía perjudicarle, porque todo el mundo cono-
cía cual había sido la conducta de aquel corrom-
pido sacerdote. Este argumento aislado indud.t 
blemente tiene fuerza; pero es preciso tener pre-
sente que el Prior de San Agustín entendió en 
la acusación, i tan léjos de justificar a Magna-
grecia, juzgó que había espurgado sus ofensas 
con la prisión que sufrió Repitió el señor Sena 
dor que igual persecución había encontrado en 
Chillan, donde sus principios liberales lo convir-
tieron en blanco del godismo del Prefe> to de 
aquellas misiones, un octojenario caduco, i que 
aun hacía preces por la salud del Soberano de 
las Españas; que el fraile Magnagrecia, le había 
negado, es cierto, la obediencia al guardian, por 
no estar autorizado el prefecto jeneial para nom-
brarlo, mas no el respeto; i que por último su 
salida de aquel colejio había sido con la venia 
de su superior i con el objeto de ir a Concep-
ción. 

El señor senador no presentó documento al-
guno en prueba de estos asertos, desmentidos 
tan solamente en el oficio número i , firmado 
por tres testigos respi tables. Por otra parte, el 
carácter del prefecto jeneial de misiones, es 
también conocido; su celo por la causa de la re 
lijion, i el.influjo que ejerce sobre una masa de 
mas de diez mil indios, debido a su carácter 
bondadoso, ha producido tantos bienes librando 
a aquella República de las corretías de los bár-
baros e inspirándoles las máximas del cristianis-
mo, que no podemos dar crédito a la pintura 
que de él nos hace el señor Benavente, sin in 
currir en la mas notoria injusticia. Si la calidad 
de octojenario llevase consigo precisamente la 
pérdida i flaqueza de la razón, ¿a cuántos no 
agraviaría el señor senador; a cuántos no reduci-
ría injustamente al número de los imbéciles i 
dementes? 

El argumento en que mas insistió el señor 
Benavente, fué la ninguna aplicación de la real 
cédula de 1795; pues aquella se dictó para un 
pueblo colono, que ahora era libre e indepen-
diente; leí que se hallaba por otra parte en opo-
sicion con el espíritu de nuestra Constitución. 
Si estuviesen en vigor las disposiciones del Có-
digo de Indias, decía, ¿por qué no sería lícito 
restablecer la inquisición? ¿por qué no prohibir 
el comercio estranjero, etc.? Aquel Código tan 
lleno de leyes absurdas e incompatibles con 
nuestra rejeneracion política, ha caducado para 
nosotros. 

Este m o d o d e argüir rebajaría mucho de la 
opinión q u e t e n e m o s formada del talento i capa-
cidad del señor Benavente, si no lo atribuyése-
mos al a ca lo ramien to i de d u r o compromiso en 
que se vió, a b o g a n d o por un hombre tan indig-

no de su patrocinio. El Código de Indias está 
en vigor en todo aquello que espresamente 110 
se haya revocado. La inquisición la prosciiben 
cada uno de los artículos de nuestra Const i tu-
ción: ya no existe ni puede existir sin una nueva 
leí; i han fenecido todas las disposiciones que le 
conciernen: mas 110 así con las misiones i role-
jios de propaganda que subsisten en el mismo 
pié que ántes, i nuestra organización políiica no 
ha producido en ellos la menor innovación, i a 
todas luces es un absurdo decir que han podido 
revocarse las leyes calculadas sabiamente para 
su fomento i pureza. Para probar lo inap'icable 
de esta leí, dijo el señor senador, fijémonos en 
su espíritu, i notaremos que el rei manda regre-
sen a sus provincias de España los misioneros 
que hayan sido espulsados de sus colejios, sin 
iluda para ser castigados por sus delitos; circuns-
tancia esencial, i que ahora no puede verificarse-
El señor Egaña manifestó prolijamente el obje-
to de aquella disposición, i nosotros solo añadi-
remos, que la voluntad del monarca no era que 
se castigase a los misioneros remisos con otra 
pena que la restitución a sus antiguos conventos 
pues que autorizaba a los definitorios de las pro-
vincias para arrojarlos de su seno por ineptitud 
i otros motivos que no constituyen un verdadero 
delito en ningún código del mundo civilizado, 
sobie todo, cuando se trata de un servicio peno-
so i voluntario. 

Esto es en substancia lo alegado por una i 
otra parte, i tal era la justicia que asistía al se-
ñor Egaña, que tan solo un voto parecía conde-
narle. El señor Benavente conocerá en la exac-
titud de nuestra narración, que no obramos bajo 
el influjo de un espíritu de partido infiel a la 
verdad, i que hemos dado a sus argumentos 
toda la fuerza de que son susceptibles, sin em-
bargo, si algún incidente de importancia ha sido 
omitido; si algunas de sus razones ha sido terji-
versada, gustosos rectificaremos un error qne no 
nace d é l a voluntad, admitiendo i contestando 
las observaciones con que quiera honrarnos. 

N ú m . 2 2 6 (1) 

Señor Editor de El Conservador: 

Q u e d o mui reconocido a Ud. por el favor que 
me hace en su número 9, i mucho mas por los 
defectos que me nota. Ahora ni nunca he pre-
tendido pasar por orador, ni aun siquiera por 
lójica; sino solo por un representante de la na-
ción, que procura desempeñar tan altas funcio-
nes c o m o mejor puede. 

(1) Este articulo ha sido irascrito de El Conservador, 
número 11 de 4 de Agosto He 1840. Colecciun de piezas 
del archivo del Senado. — N. del R. 
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Aprovechando la invitación que me hace al 
fin de su citado número, le suplico RECTIFIQUE 
UN ERROR, q u e s e g u r a m e n t e n o HABRÁ NACIDO 

DE s u VOLUNTAD; pero que no debo dejar que 
corra con mengua de la verdad i de la justicia. 
Y o n o h e d i c h o — M E L GODISMO DEL P R E F E C T O 

DK AQUELLAS MISIONES, U N OCTOJENARIO CADUCO 

I Q U E A U N HACIA PRECES POR LA S A L U D D E L S O -

B E R A N O D É L A S E S P A Ñ A S H . Nada de esto es apli-
cable a aquel R. P. i mucho ménos cuando sa-
bía yo que no se hallaba en Chillan, en el tiem-
po a que me refería. Para indicar a Ud. este error, 
he tomado el testimonio de algunos señores del 
Senado. 

Podría redactar mis propias palabras; - p o d r í a 
p r o b a r q u e m i s ARGUMENTOS ERAN SUSCEPTIBLES 

DE MAS FUERZA q u e la q u e U d . LES D A ; — p o d r í a 
decir que yo no era apoderado del Padre acusa-
dor, para producir sus documentos; - que no 
podía estar preparado para sostener una acusa-
ción que no había visto, ni rebatir unos cargos 
cuya existencia ignoraba, el mismo contra quien 
se hacían, pero de nada serviría todo esto, cuan-
do la cuestión está irrevocablemente decidida. 
Solo diré a Ud. que creo al Padre Magnagrecia 
un relijíoso de costumbres arregladas, de capa-
cidad, laborioso en su ministerio, i por ningún 
título I N D I G N O DE MI PATROCINIO; que en igual 
concepto le tienen todos los que le han conocido 
i que lleva informes mui buenos de los mas res-
petables prelados. Que pudo disputar sobre la 
legalidad de un nombramiento, sobre la inteli-
jencia de un breve del Papa, sin ser por eso tan 
malvado c o m o se le apellida, i por último que 
puede defenderse al que se juzga inocente, sin 
faltar a la buena f e .—Con ella me suscribo de 
U d . , señor Editor. —D. J. Benavente. 

Núm. 227 ( 2 ) 

Consecuentes a lo que prometimos en nuestro 
número anterior, publicamos en éste el remitido 
con que nos ha honrado el señor Senador D. D. 
Benavente; i aunque tenemos una prueba de su 
benevolencia en las palabras tarjadas que ponen 
en duda h sinceridad con que le ofrecíamos 
nuestras columnas, no queremos retorcer agravio 
por agravio, i nos tomamos la libertad de haberle 
las siguientes observaciones: 

Niega el señor Benavente haber dicho del 
Prefecto de las misiones las palabras que referi-
mos al hacer relación de su defensa a favor del 
fraile Magnagrecia. Tan persuadidos estabarnos 
de que el señor Senador había realmente vertido 
esas espresiones, que casi juzgamos por demás 
consultarnos con algunas personas respetables 

(2) Este articulo ha sido trascrito de El Conservador, 
mine ro 11 de 4 de Agosto de 1840. Coleccion de piezas 
del ai chivo del Senado, —¿V. de R. 

que asistieron al debate. Hicímoslo , sin embar-
go, no creyéndonos infalibles, i si bien encon-
tramos a muchos de nuestro m o d o de pensar, 
hubo quien dijese que si el autor del remitido 
negaba haber ofendido al Prefecto de las misio-
nes no podía vindicarse del mismo m o d o respec-
to del Vice-Prefecto, Frai Domingo González, 
de quien sin duda quiso hablar al señor Senador, 
que dió márjen al equívoco por la oscuridad en 
que envolvió este punto, pues hablando del cho-
que que había tenido Magnagrecia con su supe 
rior i no habiéndolo nombrado, pudo mui bien 
aplicarse lo que se dijo contra éste al Prefecto 
Jeneral, a quien también había ofendido el e s -
presado fraile. 

Si no nos hubiéramos formado una idea mas 
ventajosa de los sentimientos del señor Bena-
vente, diríamos que en el desmentido que nos 
dirije se nos t iende un lazo, i hai cierta duplici-
dad i mala fe que no pueden concillarse con un 
carácter veraz i franco, pues pudo el señor Se 
nador haber confesado paladinamente que esas 
espresiones fueron suyas, mas no dirijidas al 
Prefecto Jeneral de misiones, sino al Padre Gon-
zález. 

Sentimos que el señor Benavente no haya 
probado que sus argumentos eran susceptibles 
de mas fuerza que la que les dimos; i si no esta-
ba preparado para sostener una acusación que 
no habia previsto, no debió limitarse a confesar-
lo, sino que debió desde luego retirar su patro-
cinio de quien artificiosamente le engañó ocul-
tándole el verdadero motivo de su prisión, no 
porque lo ignorase sino porque ese conocimien-
to marchitaría las esperanzas que tenia Magna-
grecia, de verse defendido por un personaje de 
carácter i representación. Si el señor Senador 
hubiera seguido este camino, en nada habría 
(altado al miserable que se burló de su creduli-
dad, i no se hubiera visto envuelto en una dis-
cusión tan desventajosa para él, i que no podrá 
disculpar su falta de previsión, po ique se empe-
ñó en sostener la inocencia Utl acusador i la 
temeridad del acusado, aun despues de estar 
instruido en el proceso i en las leyes que recla-
maban la espulsion del delincuente. Estrañamos 
que el autor del remitido, que aun aboga por la 
inocencia de Magnagrecia, no haya todavía in-
vestigado si el Prefecto jeneral de misiones tenia 
o no facultad para nombrar guardian en un co-
lejto que estaba bajo su inmediata inspección, i 
podernos asegurar que no solo las bulas Pontifi-
cias, dictadas para el sosten de estos estableci-
mientos, le aseguraban esta prerrogativa, sino 
también el nombramiento que en él hizo Grego-
rio X V I ; pero talvez HAN CADUCADO KSTAS D I S -

POSICIONES COMO LAS L E \ E S D E I N D I A S . 

Si otro que el señor Senador nos dijera que 
su defendido HABÍA O B T E N I D O BUENOS INFORMES 

DE LOS MAS RESPETABLES PRTLADOS, n o v a c i l a -
ríamos un instante en contradecirlo; pero ya que 

, un conducto tan respetable nos lo asegura, fuer-
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za es creerlo i lamentar solo la debilidad i mal i 
entendida conmiseración de los que suministra-
ron tan injustificables testimonios. 

Juzgamos oportuno publicar en este número 
la siguiente carta del Prefecto de misiones, que 
arroja la mas completa convicción sobre los mi-
ramientos e induljencia con que el Gobierno ha 
procedido en la espulsion del fraile Magnagrecia, 
i nuestros lectores verán en las fundadas i can-
dorosas quejas de aquel respetable Prelado, que 
no pudo dilatarse el castigo del apóstata fraile 
sin inferir un funesto golpe a la moral de una 
institución tan benéfica e importante. 

Núm. 2 2 8 

A C U S A C I Ó N A N T E LA H O N O R A B L E C Á M A R A DE 

S E N A D O R E S 

Señor: 
Frai Alfonso Magnagrecia de la Orden Será-

fica de Nuestro Padre San Francisco, preso vein-
te dias há en el cuartel de vijilancia de esta Ca-
pital, respetuosamente espongo: que hallándome 
en San Felipe de Aconcagua ejerciendo con el 
mas activo celo las funciones de mi ministerio 
sacerdotal en compañía del Presbítero Villarroel, 
Cura de la Parroquia de la Estampa, caí en des 
gracia de este individuo porque me encontró le-
yendo la defensa del señor Senador Benavente, 
i provocado por él hube de manifestar sobre ella 
mi opinion que era contraria a la suya. En la 
disputa que sobre este asunto se trabó, fui ofen-
dido i ultrajado, pero sufrí con paciencia ese 
arrebato de exaltación. 

Yo ignoraba que la lectura de aquel folleto 
era un delito, i que al pronunciar un juicio favo-
rable a los acusados me atraia una persecución 
cruel. Pronto lo conocí, pues habiendo sido lla-
mado a presencia del Intendente, don Fernando 
Urízar Garfias, fui tratado por él con desprecio, 
apresado en un Convento, i conducido a esta 
ciudad a disposición del Supremo Gobierno, con 
el mismo aparato con que se conduce a un cri-
minal. 

N o habiéndoseme hecho saber la causa de mi 
prisión, ignorando si se me seguía causa, i cual 
era el Juez o Tribunal que de ella conocía; i te-
miendo que el Gobierno hubiese echado en ol-
vido a un relijioso como yo sin protectores, ami-
gos, ni relaciones, estranjero, indefenso i sin 
apoyo de ninguna especie, presenté al mismo Go-
bierno el memorial que circula impreso en el pe 
riódico HBUZONM número 3 . 0 . Ocho dias despues, 
es decir, el sábado 4 del actual se me hizo saber 
el decreto que acompaño bajo el número i.°, lo 
cual me consoló no dudando que cualquiera que 
fuese el juez que hubiera de juzgarme, yo podria 
confundir la calumnia i la malevolencia de mis 
enemigos: mas a las 6 de la tarde del mismo dia 

se me intimó por el señor Intendente, don José 
de la Cavareda, el supremo decreto que acompa 
ño bajo el número 2 en que sin ser oido ni cita-
do, sin defensa, sin juicio, sin formalidad judi-
cial de ningún jénero, se me condena a salir fuera 
del pais, debiendo verificar mi viaje a Valparaíso 
en el término de breves horas, ser entregado a 
disposición del Gobernador de aquella plaza, i 
remitido a Europa con la señal indeleble de un 
criminal. 

Vuelvo a repetir, señor, que yo no he sido oido 
ni juzgado por ningún Tribunal ni autoridad 
competente; que no he tenido noticia del proce-
so i espediente a que se refieren los dos decre-
tos adjuntos; i a pesar de haberme colocado bajo 
la protección de las leyes del pais, creyendo que 
nadie tomaría mas Ínteres por su relíjiosa obser-
vancia que los primeros majístrados de la Repú-
blica, se me arroja, sí, se me arroja de una ma-
nera tan agraviante, que quizás no tenga ejemplo 
en ninguna de las Naciones civilizada de la tie-
rra. 

En mi persona se han violado las garantías in-
dividuales que el artículo 12 de la Constitución 
política—"asegura a todos los habitantes de la 
República (fijaos señor en la palabra habitantes) 
para permanecer en cualquier punto de ella, tras-
ladarse de uno a otro sin que nadie pueda ser 
preso, detenido o desterrado sino en la for-
ma determinada por las leyes.—n Para vejarme 
el Ejecutivo ha usado de atribuciones que el ar-
tículo 8 2 de la Constitución no le concede i que 
le fueron absolutamente denegadas por el artícu-
lo 1 0 8 . En este se dispone que—»la facultad de 
juzgar las causas civiles i criminales, pertenece es-
clusivamente a los tribunales establecidos por la 
lei, sin que ni el Congreso ni el Presidente de la 
República puedan en ningún caso ejercer funcio-
nes judiciales, o avocarse causas pendientes, o 
hacer revivir procesos fenecidosn.—Finalmente, 
con una omnipotencia de que carece aun en las 
cosas en que se suspende el imperio de la Cons-
titución, i el Ejecutivo usa de facultades estraor-
dinarias especiales, concedidas por el Congreso, 
según el artículo 1 6 1 ; él me ha condenado e im-
puesto la pena de destierro con infracción del 
derecho natural i divino, con atropellamiento de 
las leyes fundamentales i con mengua de la dig-
nidad nacional. 

El Supremo Gobierno, incompetente de todo 
punto para juzgarme, aun cuando a sus ojos fue-
ra el mas famoso delincuente, ha allanado mis 
fueros, anticipado mi captura al sumario, la sen-
tencia al juicio, e invadido el poder judicial del 
modo mas inusitado. I, el señor Ministro de Jus-
ticia que ha autorizado esos actos ilegales, no 
podia ignorar la letra, ni desconocer el espíritu 
de la Constitución, siendo él el jurisconsulto que 
la formó, discutió i sancionó. 

La Cámara de Diputados cuya protección in-
voqué ayer, ha mirado con profundo dolor la 
persecución de que soi víctima; pero creyéndose 
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incompetente aprobó el dictámen de su Comi-
sión, declarando que ocurriese al Senado, con-
forme al artículo 99 de la Constitución política. 

Así lo hago, implorando humildemente que 
pongáis un pronto término a mis padecimientos. 
Dentro de una hora habré de marchar a Valpa-
raíso, enfermo de peligro, como consta del cer-
tificado del doctor don Juan Blest que acompa-
ño bajo el número 4.0. El señor Intendente a 
quien se ha presentado para que informe al Mi-
nistro de mi situación, no se atreve a suspender 
sus órdenes, i yo me veo espuesto a perder mi 
existencia o al menos a agravar mi enfermedad, 
sin haber cometido ningún delito que merezca 
tan severa pena. 

Si 110 ordenáis inmediatamente la suspensión 
de ese decreto, i si a pesar de la jusiieia de mis 
quejas se ejecuta, dejándome manchado con las 
apariencias del crimen, ¿de qué me servirá que 
despues sea castigado el Ministro, i que las leyes 
violadas en mi persona recobren su augusto im-
perio? 

¡Ah! yo he sido en Chile de peor condicion 
que un esclavo; porque éste, pisando el teirito-
rio de la República queda libre i bajo la protec 
cion de las leyes, i para proceder contra mí del 
modo que se ha hecho, se ha recurrido a una cé-
dula española del siglo pasado; como si sus des-
póticas disposiciones fueran conciliables con las 
leyes fundamentales del Estado, derogatorias de 
toda disposición anterior contraria a ellas. 

Ocurro por tanto, al Honorable Senado, acu 
sando en forma al señor Ministro de Justicia don 
Mariano de Egaña, que firmó esc decreto, como 
infractor de la Constitución, i violador de las ga-
rantías individuales: i respetuosamente os supli-
co, que en uso de las facultades que ella os con-
fiere para ino ler.ir los avances del Poder i llamar 
al órden a sus Ministros, os dignéis declarar: i.° 
que hai lugar a formación de causa contra él; i 
2.0 que deben suspenderse en el acto los efectos 
de ese decreto, i restituírseme a esta ciudad pa-
ra ser juzgado con el rigor de la lei si he dado 
causa para ello, o ponérseme en libertad. 

Cuartel de Vijilancia en Santiago, mártes 7 de 
Julio de , i84o a las 9} de la mañana.—F. Alfonso 
Magnagrecia. 

Núrn. 229 

COPIA D E L S U P R E M O D E C R E T O Q U E RECAVÓ EN LA 

R E P R E S E N T A C I O N D E L P A D R E FRAI A L F O N S O 

M A G N A G R E C I A . 

estado, se le hará saber la providencia a que hu 
hiere lugar'-—Anótese. 

Rúbrica de S. E. —Egaña. 

Núm. 2 3 0 

El Vice-Presidente de la República ha tenido 
a bien espedir hoi el decreto que sigue: 

"Visto este espediente con lo acordado por el 
Gobierno en la resolución contenida en la órden 
suprema de 20 de Marzo de 1839, comente a 
fojas, i con lo espuesto por el Fiscal de la 
Corte Suprema de Justicia, en el dictámen que 
antecede, con que me conformo, se declara que 
en observancia de lo dispuesto por la Real Cé-
dula de 13 de Noviembre de 1795, debe hacerse 
regresar a los misioneros Frai Alfonso Magna-
Grecia i Frai Hilario Misguanti, al punto de 
donde vinieron a Chile. I, considerando que es-
tos relijiosos han quebrantado osadamente la 
prisión o reclusión en que se hallaban, en su 
consecuencia serán por ahora trasladados inme-
diatamente a su convento de Franciscanos de 
Valparaíso, donde permanecerán reclusos a dis-
posición del Gobernador de aquella plaza hasta 
el dia en que se embarquen en el buque en que 
éste les proporcionare i contratare pasaje. 

Se enratga la ejecución de este decreto al In-
tendente de Santiago, quien procederá a remi-
tir inmediatamente a Valparaíso con competen-
te custodia, al padre Magna-Grecia de quien 
está hecho cargo, i tomará las providencias opor-
tunas i prontas para verificar lo mismo con el 
padre Misguanti que se hallaba preso en el Con-
vento grande de San Francisco de esta Capital, 
cuyo Provincial debeiá dar razón de su parade-
ro. I en obsequio del pronto cumplimiento dé la 
presente resolu ion se suspende todo procedi-
miento contra el citado padre M;igna-Grecia, 
por consecuencia de los motivos que orijinaron 
la pii-ii i-, decretada por el Intendente ríe Acon-
cagua. Trnsci íbase al Intendente de Santiago, 
comuniqúese la correspondiente órden al Go-
bernador de Valparaíso, i dese al padre Magna 
Grecia o a cualquier ájente suyo que lo solici-
tare, copia íntegra i autorizada de este espe-
diente.» 

Lo trascribo a V. S. de órden suprema para 
su intelijencia i exacto cumplimiento. 

Dios guarde a V. S.—Santiago, Julio 3 de 
18^0.- (Fumado) Mariano de Egaña.—Al In-
tendente de Santiago. 

> _ Desde que fué remitido preso a la capital el 
recurrente por el Intendente de Aconcagua, se le 
está siguiendo por sus respectivos trámites el co-
rrespondiente proceso; i luego que se halle en 
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Núm. 231 

A LA HONORAHLE CÁMARA OE L O - R E P R E S E N T A N -

I E S NACIONALES D E C H I L E 

Señor: 
Frai Alfonso Magna-Grecia de la orden de 

nuestro Seráfico Padre San Francisco, preso en 
el cuartel de policía de esta Capital, me quere-
llo contra el Ministro de Justicia, don Mariano 
de Egaña, por infracción de las garantías 
constitucionales, por violacion de los dere-
chos mas sagrados, por el atropellamiento de las 
leyes que ha cometido en mi persona, i respetuo-
samente espong .: que el sábado 4 del presente, 
se me han hecho saber dos decretos del Minis-
tro de Justicia, de los cuales el uno fué espedi-
do en consecuencia de la representación que 
hice al Gobierno pidiendo ser juzgado por los 
Tribunales competentes i con arreglo a la lei, 
(representación publicada en el periódico Buzón 
número 3), en el cual decreto se dice que se me 
está siguiendo un proceso por los trámites co-
rrespondientes; i el otro de la misma fecha, en 
que se me condena por el Poder Ejecutivo a sa-
lir fuera del pais, ordenando al mismo tiempo 
que hoi lúnes sea conducido a Valparaíso a dis-
posición del Gobernador de aquel puerto. Yo no 
he sido oido ni juzgado; no soi dependiente ni 
esclavo del Poder Ejecutivo: en Chile no hai 
esclavos, me he colocado bajo la protección de 
las leyes de este pais; i a pesar de todo se dis-
pone de mí, no como se dispone de un homhre 
libre en sociedad, sino como se dispondría de 
una bestia de carga. 

Hacen 19 dias que el Intendente de Aconca-
gua me remitió preso a disposición del Gohier 
no, en consecuencia de la delación del presbí-
tero Villarroel, por haberme encontrado leyendo 
la defensa del señor Senador Benavente, i ha-
berme oído el juicio que formé de ella, contrario 
a su opiníon. Este, 1 ningún otro es el delito 
que he cometido contra el Intendente i el Go-
bierno: este el motivo que ha provocado la 
persecución de que soi víctima, i jamas, jamas po-
drá probárseme otro sin recurrir al perjurio i so-
borno. U n acto tan irregular i opuesto a las leyes 
mas sagradas que garantizan la libertad del pen-
samiento, me autoriza para denunciar ante todos 
los pueblos de la tierra lo que es capaz de eje-
cutar el Gobierno de Chile, si los representantes 
de la Nación no me protejen, haciendo observar 
las leyes i llamando al órden a sus infractores 
como h tn jurado hacerlo al tomar posesion de 
sus honrosos cargos. 

El artículo 12 de la Constitución Política 
asegura a todos los habitantes de la República, la 
libertad de permanecer en cualquier punto de 
ella, trasladarse de uno a otro sin salir de su te-
rritorio, sin que nadie pueda ser preso, detenido o 
desterrado, sino en la forma determinada por las 
leyes. 

S E N A D O R E S 

En mi persona se ha violado por el Ejecutivo 
esta sábia disposición i lo que hoi se hace con-
migo, sacerdote estranjero, indefenso, incapaz de 
ofender a nadie, sin parientes ni relaciones, sin 
partido ni secta política se hará mañana con mas 
razón contra vosotros por éste u otro Gobierno 
si toleráis en silencio i dejáis correr las prime-
ras tentativas de la arbitrariedad. 

En los momentos angustiados en que escribo 
no puedo ménos que abandonar a vuestra pene-
tración i sabiduría las refacciones que hace bro-
tar eate abuso del poder i las fatales consecuen-
cias que trae consigo; i confiado en que 110 os 
haréis sordos a la voz de la inocencia i la jus-
ticia: 

Ocurro suplicándoos respetuosamente: i . ° q u e 
en el acto mandéis al Poder Ejecutivo suspender 
las órdenes que ha espedido contra mí, e informa-
ros de sus actos con remisión del proceso i es 
pedicnte a que se refieren los dos decretos ad 
juntos; 2.0 Que si mi relación es tan cierta co-
mo arbitrario el procedimiento del Ministerio de 
Justicia, pongáis en ejercicio los deberes que os 
impone la Constitución en los artículos 38, par-
te 2.a i 92, de acusar a los Ministros del Depa-
cho por la infracción de la Constitución i el atro-
pellamiento de las leyes. Imploro justicia. — 
Santiago de Chile, Julio 6 de 1840.—F. Alfonso 
Magna-Grecia. 

La Comision opina, que el agraviado ocurra a 
la Cámara de Senadores, conforme al artículo 
99 de la Constitución. — Santiago Julio 6 de 
1840.—/. Manuel Cobos.- Joaquín Cauipino.— 
Ignacio Keyes. - Ramón Viai. 

Juan Blest, Doctor en medicina, Licenciado 
en Cirujía i Medicina por los Tribunales del Pro-
tomedicato de Chile i del Perú etc. 

Certifico que, habiendo sido llamado la noche 
del 6 del que rije al Cuartel de Vijilantes, en-
contré en cama al relijioso frai Alfonso Magna-
Grecia quejándose de una afección del pecho 
i dificultad en la respiración i habiendo apli-
cado el oido sobre ei pecho en ámbos cos-
tados, encontré el corazon de dicho padre en-
fermo por la estension de los latidos del cora-
zon i considero que dicho padre debe tener una 
vida tranquila i pasiva, tomando al mismo tiem-
po desde mañana un purgante i este debe ser 
repetido por tres mañanas seguidas, comenzan-
do desde las mañanas siete, ocho i nueve de! 
que rije i despues de dichas fechas necesita que 
el médico que suscribe le haga otra visita para 
observar el influjo de dichos purgantes sobre el 
oríjen de la circulación. 

Para que conste, doi este certificado en el 
Cuartel de Vijilantes el dia de la noche 6 de Ju-
lio de 1840—Doctor Juan Blest. 
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Se dice que el misionero Frai Alfonso Magna-
grecia ha sido espatriado sin formación de causa 
por haber defendido, en una disputa con el pres 
hilero Villarroel, la inocencia del señor senador 
don Diego Benavente, acusado de un supuesto 
crimen de conspirador) por sus implacables ene-
migos; que en ese relijioso ejemplar se ha infrin-
j ido la Constitución, bajo cuyo amparo se hallan 
tanto ios ciudadanos c o m o los estranjeros, pues 
se le ha condenado a la pena de destierro, sin 
ser juzgado por los jueces i tribunales que ella 
misma designa. Que ademas, por este proceder 
arbitrario, se atropello la autoridad eclesiástica, 
que ningún reclamo ha hecho, sin embargo de ha 
berlo solicitado la víctima de ese inaudito aten-
tado; que don Mariano Egaña, autor de esta vio 
lencia, se salvó de la infracción de la lei política 
de que fué acusado por su paternidad con una 
lei de Indias i una cédula teal. Que el hábito de 
mandar con facultades estraordinarias se ha es-
tendido también al t iempo en que no rije ese 
bárbaro poder; que ese atentado hace mas preca-
ria e insegura la libertad del ciudadano, pues si se 
le ocurre a don Mariano descargar sobre algunos 
el furor de una noche aciaga, ocurrirá al Código 
de Indias para hacerle sentir todo el peso de su 
mal humor &. &. 

El señor Ministro es bastante filósofo para 
despreciar esos rumorcillos esparcidos quizas por 
las de'votas i devotos que buscaban en Frai Al-
fonso Magnagrecia los consuelos relijiosos. La re-
solución del senado, la justifica, i no necesita de 

(1) Este articulo es tomado del periódico "El Censor 
Impurcial" correspondiente al 29 de Julio de 1840 núme-
ro 3—Nota del Recopilador. 

otro testimonio sin hacer mención de su escru-
pulosa conciencia. Por nuestra parte felicitamos 
al señor Ministro, pues nos ha sacado de la duda 
de que todavía rijieren la leyes de Indias. Queda-
mos ya convencidos de que este código está vi-
jente, i que la península aun influye sobre la 
suerte de esta República rebelde i que su decan-
tada Carta Fundamental vale ménos que esas 
leyes. Es ta satisfacción no es tan grata c o m o el 
afecto del señor Ministro de Gracia i fusticia, 
Culto i Educación Pública. 

También se dice por las lenguas demagójicas 
que el Ministerio ha hecho correr la voz que los 
liberales pretenden destruir los conventos i que 
para dar apariencias de verdad a esta negra im-
postura se ha mandado que vijilen estas casas 
relijiosas los serenos i vijílantes. Que se ha discu-
rrido este miserable arbitrio para atraerse la vo-
luntad de la clase fanática e incauta, exitando 
al mismo t iempo su indignación contra los repu-
blicanos. Que este necio golpe de intriga está en 
contradicción con el Ínteres que aquellos han 
manifestado por la defensa de los regulares, en 
la venerable persona del misionero Magnagrecia. 
cuya desgracia afecta mui de cerca a todos los 
relijiosos. 

Ésta novedad corre hace pocos dias por el 
pueblo, sin embargo no nos avanzamos a darla 
crédito, porque sospechamos que parta del ta-
ller político de esa turba maldita de liberales. 

T o d o s aseguran que el Intendente Necochea 
de Chiloé ha desplegado un heroísmo asombroso 
ántes i despues de la época de las elecciones. Se 
dice que hai muchos infelices presos porque no 
modelaron su opinion por la de su señoría. Los 
mas de ellos con familia i sin otros 1-ecursos pa-
ra mantenerla que su trabajo diario ¡Qué legali-
dad! Qué justicia! ¡Qué humanidad! Difíci lmente 
podia presentarse un jefe de provincia que respe-
te mas la Constitución. 


